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jlOBstras campañas 
Como ofreciacQo» a DuestroB 

tactores hay oomunzamos, mues
tras campafias oon un artioulo 
•numerando algunos de los mu-
ohoi «busos que oomele la em* 
presa de tranvías eléctricos. 

Conste en primer lugar, que 
DO nos guia animosidad oontra 
persona alguna, solo lo hacemos 
guiados por el clamor de! público 
que vé que esa oompafiía haca 
mangas y capirotes de los artiou-
tos que figuran en el reglamento. 

|teoordar4 el lector, la campa' 
ña que en el Municipio hicieron 
ios ediles D. Feliciano Sánchez y 
don Francisco de Paula Oliver, 
bontra esa empresa, que cobra 
oaro y da un servicio pésimo. 

Se denunciaba aili entre otras 
cosas, ia falta de higiene que 
existe en los coches; se deoia, 
que ios cobradores no limpiaban 
el interior como deben y se ha
blaba de lo mal montada que es-
\k la linea. 

Pero merece párrafo aparte el 
material ¡oh! el material si a eso 
ee le puede llamar material. Sí 
4eBgraoiadámente quiere usted ir 
éXos Dolores, después de que se 
t^fTuelve a uno el estómago y la 
cabeza cuco liega con dat o tres 
horas de retraso. 

Derante ia noche se hacen re-
güiros en todos los coches y se 
comprueban los motores, manive
la, areneros, eon(ro{«« etc. etc. 

Bueno, pues a otro día nada de 
estos funcionan como deben, no 
|>or culpa de los empleados que 
bastante hacen oon el mesquino 
joraal, que le dan, sino por el es-
Cedo de estos «paratot. 

Del iocumplimiento de U oon-
ceeión, para la explotaotéa del 
«ervioio, no hablareaofi puM 
bien a las claras lo ve el público 
que nada ae hace. 

Deoian que, en aquellos tiem
pos en que funcionaban los tran
vías de sangre y cuando hubie
ron de cambiarse por los eléotri-
oos la oompaBit, ofrecía poner 
Qada dos poetes un foco eléotri-
oo. ¿ho hace? ¡No! ipues eaton-
oes a quién hay que pedir rei-

jjoriHabilidades, cuando de»gra-
oiadaiuente ocurran choques con 
otros vehículos un arropello por 
esas carreteras? 

No queremos en el primer 
articulo ser pesados, en los 
sucesivos irá EL ABOO ponien
do punto por punto y bien ar
gumentado todas esas faltas, 
mal que le pese a periódicos lo
cales y provinciales, que disfru
tan del delicioso pase de favor, 
que tantos milagros haoe. 

Tope 

Nuestras procesiones 
Qalifomiot y marrajos se pre

paran oon entusiasmo a echar es* 
te aBa sus procesiones a la calle. 
Las populares mú>ii0a8, tocando 
las alegres llamadas asi nos lo 
han anunciado. La escuadra de 
granaderos de los encarnados reco
rrió el domingo nuestras oalles y 
el domingo próximo salen las de 
judíos y granaderos marrajas. 

Ea decir, que todo está prepa
rado para que el vecindario car
tagenero—ya que lamentable
mente este solo las vé—preoen-
oie el paso por las oalles las no
ches del Miércoles y Viernes San* 
to y madrugada de este día, de 
las suntuosas procesiones carta
generas. 

Los jóvenes «Sanjuanistas» no 
salen éste afio, por no tener ter
minadas unas imágenes y tronos 
que como reforma nos prepara
ban, pero los «marrajos» se en
cargan de alegrarnos aquella no
che, sacando prooesionalmente 
desde su almacén a la iglesia eu 
«San Juan» que oon tercio de 
f^naderos, capirotes, piquete de 
Infantería y quizás algún otro 
trono recorrerá diferentes calles 
de la población. 

¿Por qué en esta cuestión sere
mos tan apáticos? ¿Por qué no io-
teresarnos en darle la importan
cia y magnificencia que tienen 
nuestras procesiones? 

Es que aquí somos asi; nos 
preocupamos de lo que no nos 
interesa, perq en cambio de es
tos festejos que dan vida a fa po
blación, nos limitamos solo a A%-
oit, \qué bonitas ssn! ¡cuanto va* 
jen!, ¡que orden! ¡que imágenes y 
que tronos más predososf y... af>í 
nos pasamos ia vida y la pobla
ción decae cada vez más. 

Uno de a^ül. 

A D. Francisco Soler Molina 
en sus Bodas de Oro sacerdotales 

Hoy celebra un digno sacerdo
te de esta ciudad el quincuagé
simo aniversario de su elevaoióa 
al presbiterado. 

Don Francisco Soler, que tan
tos cargos ha ejercido en Carta
gena, tan querido del pueblo pia
doso; director H^piritual muy 
apreciado por un sinnúmero de fa
milias cartageneras durante luen
gos afios; humilde, abnegado, 
bondadoso, caritativo, sufrido, 
complaciente y santo, ha visto 
colmarse sus anhelos ai acercar
se hoy al Altar a implorar del 
Todopoderoso piedad j miseri
cordia por él y lo» «uyos en este 
valle 'de miseriaA, resignación y 
«mor santo durante ios que le 
resta de vida, como preparación 
para la eternidad. 

¡Qué consuelo experimenta el 
«íma al celebrar una festividad 
como esta, lleno el corazón de 
de celestial amor! Raudales de 
santa alegria, efluvios de beatifi
ca paz invaden el alma no com
parables en modo alguao a los 
deleites mundanos ni carnales, 
que ofrecen los mortales. 

Considerando la dicha y f sliof-
dad que experimentará en este 
memorable día el anciano sacer
dote y lo muy acreedor que ea, 
por su vida ejemplar, al afecto 
y considt^ración de todos los que 
nos honramos oon su amistad, 1» 
dedicamos estas pobres lineas; 
pobres, si, pero llenas del oaci.» 
Do y respeto que su btanoa ca
beza inspira, en conjunto cea imi 
bondades y sus virtudes. 

Y por tan fausto acontecimien
to felicitamos con toda el alma 
al mil veces misacantaoo y a su 
muy querida familia, oon quie
nes tantos lazos nos unen^ de
seándoles por mucUisimos aüos 
repitan el api versarían el memo>-
rabie dia que en humilde iglesia 
de Murcia dijo sn primera mtea 
un nuevo Miniatro del SeCorr 
que tantas almas habla de diri
gir y salvar en el transcurso de{ 
tiempo, siempre corto para •( 
bien, si se mira el pasado y siem
pre largo para hacerlo si se de
sea vivamente auxiliar, por Diot>, 
al prógimo. 

£á Ridaecián 

Sonetoia de R « e a l d « 

Don Francisco Soler Molina 
Feliz en el suelo de su tierra amada 

fué su vida una vida do hermosura; 
piadoso siempre, con filial ternura 
fué el hijo de la fe más acabada. 

Recibió de sus padres la sagrada 
y cristiana instrucción... íaó su cultura 
blasón de fe, de caridad, dulzura, 
<;orao do alma por Dios privilegiada. 

Su madre, desde el cielo, hoy le bendice; 
su buen padre, le ve en sus bodas do oro, 
y un ángel que Dios manda a los altares 

con alegro sonrisa yjasí le dice; 
—Dios que de todo bien es un tesoro, 
os guarda el goce et«mo allá en sus lares. 
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